
L
a reciente y sorpren-
dente polémica en tor-
no al carácter político
del Orgullo (antes gay,
ahora LGTBI+), sugie-

re la necesidad de volver a re-
flexionar sobre dos cuestiones
aparentemente diferentes, pero
en el fondo muy relacionadas. La
primera es más general, y tiene
que ver con que es un evento polí-
tico y, en particular, sobre si la
protesta política es incompatible
con lo lúdico. La segunda apunta
al significado de la palabra “orgu-
llo” en el marco de una lucha ciu-
dadana por la igualdad efectiva
de las minorías sexuales.

Vamos por partes. La afirma-
ción de que el Orgullo LGTBI+ no
es un acto político descansa, ade-
más de en una acusada falta de
conocimientohistórico, en una in-
correcta comprensión de qué sig-
nifica protestar políticamente. To-
das las formas de activismo que
entienden la movilización como
un vehículo para la transforma-
ción de su entorno institucional,
cultural o económico son formas
de activismopolíticas. Lo son por-
que aspiran al cambio. A veces
más rápido, a veces menos; a ve-
ces, de manera violenta, la mayo-
ría de las veces de forma pacífica.
Pero cambio, a fin de cuentas. La
naturaleza política de un evento
de protesta, así, viene conferida
por la dirección de lamirada de la
acción colectiva:mientras lamira-
da no sea exclusivamente intros-
pectiva, el acto será político. Enca-
denarse a un árbol para evitar su
tala es político. Pero también lo
es, ya lo aprendimos de las femi-
nistas radicales de los años sesen-
ta y setenta, que te juntes con tus
compañeras de promoción para
quemar tu título universitario
frente a la sede del rectorado.

Me gustaría insistir en que na-
die dudó de la naturaleza política
de las acciones organizadas por
aquellas feministas norteamerica-
nas, ni cuando se desprendían de
títulos académicos que les había
costado tanto conseguir, ni cuan-
do lucían su ropa interior en pú-
blico (para quemarla, también), o

ni cuando, armadas con escobas y
capirotes, lanzaban fulminantes
hechizos contra el patriarcado en
el propio corazón de Wall Street.
Tampoco se dudaría de la politiza-
ción de aquellos activistas que, en
la gran puesta de largo del movi-
miento por la justicia global en
1999, tomaron la sabia decisión
de marchar disfrazados de tortu-
gas por las calles de Seattle. Quie-
nes cuestionan la naturaleza polí-
tica del Orgullo por haberse con-
vertido, al parecer, nada más que
en una fiesta, deberían recordar
que las expresiones culturales o
recreativas, la teatralización o la
búsqueda de alianzas con actores
no reivindicativos (la policía, una
compañía de telefonía) son estra-
tegias empleadas prácticamente
por cualquier formade activismo.
Y lo hacen por razones que son

fáciles de comprender. Por un la-
do, porque lo lúdico contribuye a
generar una respuesta más ama-
ble por parte de los medios de co-
municación; también, porque la
incorporación de elementos festi-
vos atenúa los costes asociados a
la decisión de participar en even-
tos de protesta, y, finalmente, por-
que la visibilización de las identi-
dadespersonales ha adquirido en-
tidad como un fin en símismo, en
un contexto social y cultural de
marcada fragmentación de los re-
ferentes culturales.

En este punto podemos abor-
dar ya la segunda de nuestras pre-
guntas. Como proponen Abby Pe-
terson y sus colaboradores en un
importante libro sobre las mar-
chas del Orgullo LGTBI+ en el
mundo (Pride Parades and LGBT
Movements, de acceso libre), la
mejor manera de entender el Or-
gullo es como un gran evento de
protesta con fines comunicativos:
desde su nacimiento, allá por
1970, lasmarchas del Orgullo han

servido para elaborar y proyectar
un relato de defensa de la igual-
dad plena, basado en un ejercicio
colectivo de salida del armario
con elementos de transformación
cultural y política. Usandouna ex-
presión popular en la literatura
sociológica, se toma la calle por-
que se prefiguraunmundomejor.
El Orgullo funciona, así, como
una estrategia modular que per-
mite insertar diferentes expresio-
nes performativas, diferentes
mensajes y, naturalmente, dife-
rentes peticiones legales y de cam-
bio institucional, más omenos es-
pecíficas, más o menos modestas
según el momento y el lugar; por-
que el Orgullo toma formas muy
diferentes en Madrid y Salaman-
ca, São Paulo o Moscú.

El Orgullo nunca estará exen-
to de tensiones y contradicciones.

Ocurre lo mismo con cualquier
esfuerzo movilizador realizado
por cualquier movimiento social.
Lo comercial frente a lo reivindi-
cativo, el radicalismo frente a la
moderación, las alianzas expre-
sas con el poder político frente a
la búsquedade independencia. Es-
tas tensiones, sin embargo, no
son sino el reflejo de la variedad
de posturas en una comunidad
grande en tamaño, y, principal-
mente, diversa en orientación
sexual e identidadde género, ideo-
logía, religiosidad, estatus social o
sentimiento nacional. La efectivi-
dad del Orgullo LGTBI+ como
marcomovilizador radica precisa-
mente en su capacidad para asi-
milar estas tensiones, crecer a
partir de ellas, y continuar en su
misión de politizar la visibilidad
como requisito fundamental para
la batalla por la igualdad real y el
respeto de la diversidad.
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La efectividad del orgullo LGTBI+ radica en su capacidad de seguir
su misión de politizar la visibilidad en la lucha por la igualdad
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